nwm.  26  Pag.   10 1 

i   GAZETA ' 

■  BE  BUEMOS=AYEES 

DEL  SABADO  21  DE  OCTUBRE  DE  1815. 


PERÚ. 

a  el  corre©  ordinario  ha  recibido  «1  nos  llaman,  y  nuevas  glorias  se  nos  presen* 

Sr.  Director  interino  del  Estado  en  confirma-  tan  para  adornar  el  Templo  de  la  Libertad 

cion  de  las  noticias  comunicadas  en  el  numero  de  ertas  Provincias^  La  nueva  Campaña  que 

anterior  el  oficio  del  Sr.  General  del  Exército  vamos  á  emprender  baxo  los   auspicios  del 

del  P*t&  qug  íc  copia  á  coatinuacion.  Todo-Poderoso  que  tan  á  descubisrto  nos  ma- 
ní fies  i»t  su  protección,  vá  á  poner  ün  k  Jos 

sxcko  SJE*oR,r^=  El  16  del  corríante  á  las  estragos  d«  la  guerra  civil.   Que  pueda  jo 

dos  dfj  L  tarde  cube  la  suerte  de  entrar ,  con  coaduciros  de  la  mano  ante  ta  prtseacia  de) 

mi  Q^a  tal  general,  á  este  puato  de  Ayouma,  nuestro  Excmo.  Supremo  Director,  y  Gea®. 

céiabre  en  la  historia  de  las  desgracias  de  ¡a  ral  en  X«fe  D.  Jofé  Rondeau ,  para  queco- 

campaña  aeteri  r    L^s  Regimientos  quedaron  nozca  los  héroes  libertadores  de  la  Américt 

aquel  día  enríe  L'ña,  Cu!tas  y  Sopol'o,  y  del  Sud,  y  que  al  pasar  por  entre  nuestros 

al  siguiente  emprendieron  progresivamente  sus  Conciudadanos,  fixen  sus  ojos  en  vosotros,  y 

marchas  hasta  éste ,  y  h  iy  ha  llegado  ya  el  pri  •  admiren  vuestra  constancia  y  valor.  Juremos 

mero  estando  los  ciernas  en  movimiento.  Núes-  vencer,  y  la  vkttni  «os  coronará  de  laure- 

tra  reunión  en  Leñas  ttansmitie'a  al  enemigo  les  pa  a  que  vivamos  en  unión  y  libertad. = 

ha  hecho  sin  duda  que  abandone  precipita-  Santa  Cruz  y  A¿o¡>to       de  iS  i  $.=Igjyaci$ 

damente  todas  sus  posiciones  de  Coado,Aa-  Warnes. 
cacat),  Aullagas,  y  -Chayapaía,  y  se  haya 

íepbgaíío  á  Oruro.  Rauraido  acá  el  Exército  il  mismo  al  tüulo  »i  sawta  «ruz. 
é  i«corp orad  is  las  divisiones  de  Arenales ,  Ca  •  ,  Habitantes  de  esta  Provincia.  Por  un  re- 
ma rgou  y  Padilla,  nos  moveremos  hlcia  «i  úl-  sorte  de  la  Providencia,  torre  el  sisando  dt 
\\m  >  asiltfc de  los  tiranos  ,  y  no  dudo  que  «1  e*te  Gobistno  en  las  mas  críticas  ocurrencias 


t»rricori>  ve  a  eveq£hda  prootara-sstf;.  La  opo 
síciun  que  n  a  l-i  «  «aína  «n  todos  ios  na- 
tu-ales  dí  <•  os  P  ovitsco-j  la  escasez  coasi* 
guísate  de  auxi  ¡o  ;  ia  guerra  intestina  de  su 


da  nuestra  revolución.  Testigos  sois  todos  vo* 
sotros  de  la  conducía  da  mis  operaciones  mi- 
litares, del  incesante  trabajo  que  he  tenido, 
de  los  continuos  desvelos  y  per  notaciones  quej 


Exército,  y  u  horrorosa  deserción  que  vufre,  he  pasado  por  solo  mantener  .la  seguridad  da 
hacen -ente'-jm '  ?rjt  fundada  esta  presunción,  esta  Provincia  y  defenderla  ,  asi  de  los  ene- 
cuya  realida  1,  miqn  *os  arrebata  la  seguridad  migos  interiores  como  de  los  exteriores.  Hiza 
ds  un  triunfo,  va  a  porgar  para  si? ¡up  e  el  mi  renuncia  ante  el  Sr.  Ganeial  en  Xefe  co- 
P«iú  d*  suí  implacibi«s  (vp*M  >rss. — Dios  guar  nociendo  los  peligros  de  una  revolución,  y 
de  a  V,  E.  muchas  años.  Q  U'tel  general  en  la  poca  constancia  y  fortaleza  de  los  que  sa 
Ayouma  Setiembre  17  de  1 ÍS  í  5  «Excmo,  Sr.=  preciaban  de  amantes  de  la  libertad;  y  aun- 
J*se  Rondean. —  Excra:\  Sjpremo  Director  que  se  ma  aimitia  por  a^uel  digno  Xsfe,  la 
Provisional  del  E.tado.afíb  cojpia.s&f/ftsrw.  bondad  de  este  benemérito  Pueblo  me  ree li- 
gio el  r  1  del  presente^  haciándo  que  toma- 
«■»  se  posesión  con  las  formalidades  de  e  tilo.  Si-  . 

go  ahora  coa  la  misma  energía  y  empeño,  y 

El  Coronel  D.  Igaacio  Warnes  desde  el  aun  obidado  de  mi  mismo  ,  por  solo  dar  el 

punto  de  Sta.  C  uz  con  fecha  22  de  Agos-  Heno  á  las  obligaciones  de  un  caigo  queme 

to  ú  tisno  ha  remitido  al  Gobierno  la  Pro  habéis  confiado.  Un  deber  tan  sagrado  como 

clama  dirigida  á  las  T  opas  de  su  mando  y  este  no  podré  desempeñar  sin  <jue  vosotros 

es  del  tenor  que  sigue.  ™Sqldadgs  de  la  coadyuvéis  coa  el  buen  comportamiento  de 

P .A tai a.=Nu estros  barmanos  de  Chiquitos  vuestras  operaciones.  Nunca  mas  que  ahosra 


!02      .-  ..         ....       ,  ... 

th'ch  prt>eb-»s  ét  los  «obles  sentí  m testos  de 

cpí;  64  bailáis  r*  y  «su  .los,  y  4o  aquella  pro* 
pénsic.4  qsts  teneis^  a  la  quietud  y  tranqui 
fidad   pííoba.  Mí  halló  prorimo  á  dirigí:  mi» 
a  la  Provincia  de  Chiquitos,  y  sacará  nues- 
tros hermanes  de  ia  dura  opresión  que  pa 
decen  bsxo  la  tifa  nía  del.coomigo.  Estoy  sa 
tíbffecbo  y  Hsno  de  la   miyor  confianza  que 
mientras  yo  maaiobrg  con  mis  tropas  en  aqueiia 
Provincia,  os  tmiucíidrsjs  quistos  conservan  , 
úo  h  paz  «a  que  «encímente  estáis.  Y  si 
poí  algún  acontecimiento-  tratase  alguno  ó  al- 
guai&s  da  perturbar  el  baca  orden  eu  que  os 
•.ííto,  ya  cora  movimientos ,  alborotos,  y  le 
varamientos,  ó  coa  qudquisra  otro  género 
de  novedades,  ha¡é  gravitar  el  peso  de  Sari 
gotosa  juiticta  sobre  los  d§ii.Bqüsnte¿ ,  sin  te 
cu:  so  alguno.  Pero  no  llegará  este  caso,  se* 
gu  '  **ngó  penetrado  «1  carácter  de  'tos  ha- 
bitantes de  «¡te  País,  que  no  propenden  á 
ctra  cosa,  ni  la  desean,  iinu  la  paz.  Que- 
daos con  .  ella,'  intsr  que  triunfan  las  armas 
tís  la  Patria ,  para  que  codos  disfrutemos  sus 
leWcidades  en  unión  y  líber  tai.-—: Santa  Cruz 
y.  Agosto  %  x  de  ¡Si  5. — Ignacio  JVarnss. — 
lis  copia. —Balear es , 


•OBSERVACION. 

j    Las  desgraciadísimas  jornadas  de  Ayouma 
y  VÜcapugio  en  que  parece  se  prepuso.  La 
fortuna  desayrar  el  valor  de  tantos  bravos,  hi- 
cieron creer'  á  los  eceonijos qua  podrian  ofes 
curecer   nuestras  glorias   reduciéndonos  á  la 
antigua  esclavitud;  psra  los  sucesos  posuri 
rtss   han  acreditado   que   lo?  contrastes  que 
pa  lacen  los  Pueblos  ea  la  infancia  ds  su  lí 
fosrtad   solo   espantan  á  los  que  observan  de 
lejos.  Hecha  una  vez  la  resolución  de  vencer 
ó  rno'ir  en  íá  lucha  .  ni  la  ei;d tquecen  el  con 
.vencimiento,  rv  tas  guildes  peligros;  decid» 
m:  esclavo  qae  e ■>  la  casa  de  íu  amo  será  que 
fiúé'-f  qu«  tiu  tendrá.  qu«  pei¡sdr  en  la  subíis  • 
r«ncia  de  sus  hijos,  que  sus  tardasen  el  ser- 
vicio   tesán   suaves:   ponderadle  después  los 
rúales  á  que  ss  expone  saliendo  de  la  esclavi 
ftí'di  los  hoi rotes  da  la  miseria  ,  ó  ios  mayo 
i»;  irabij      para  subvenir  á  sus  -necesidades; 
que  si  eníerma  no  tend-á  quien'lo  asista,  ni 
quisu  h  defienda  si  se  y;«  perseguido.  Después 
de  esíp  <fc-xadi*  elegir  ;  él  os  pedirá  la  libertad. 
¿A  qúicu  00   íü-ís  t  ára    los  encantos  de  «»te 
R,6áiíbVe  can  dulce?  Las  couvubiones  inteiti 
tfffs,  I»    r obrt:.?a ,  la  agitacíoo  de  ánimo  ,  la 
ígcoí^nciá  de  ííUsítio  último  destino,  la  $uer 
fe  de  nuestros  .hijos,  ei  temor  de  una  vea- 
¿átisá  p'oíierosa.Ii.  so»    males  bien  giua.'ev: 
mse&fá  mjgaadoa  á  frutados  prueba  n.-  fc. | m. 


» 


nuestra  virtud  !  Acórcesaesos  que  otro  et 

ex:  remo  es  qu«  «éi  gthienuin  los  Es  pandes  y 
bastara  para  risíguafsoá  ssuttstro  i  .«te  ¡es. 

Digamos  su? ,  y  ¿bsmos  mejor;  no  es  ai 
el  interés  ni  \¿  virtud  ¿1  móvil  píiacipal  da 
suesira  constancia:  es  el  sentimiento,  es  la 
naturaleza,  e<  Dios  mismo,  autor  y  protector 
ere?í7o  de  la  libertad  quisa  la  ha  inspirado  a 
nuestros  pechos.  L:»res  por  elección  lo  sere- 
naos ,  si  tuese  dable,  á  nuestro  pts&r.  Ni  las 
discordias,  ni  los  yerros,  ni  todo  el  podar  da 
las  asechiiizaspudián  hacer  cambia-r  nuestro  án%- 
tiao:  nue»íra  tierra  se  ha  regado  con  sangre, 
esptsrenios  recoger  algún  día  el  fruto  de  tantos 
sacafkíos.  •  - 


Mi  PrQvtssr  dil  Arzobispado  ds  la  Plata- 
a  sus  L»mpaír iotas. 

Ameiicamos:^=  Ea  todo  tiempo  tiene  de- 
recho ei-  hombre  para  hablar  á  sus  semejan* 
tes.  Por  fstfavagawte  «y  exécrable  que  ha- 
ya sino  su  conducta  publica  ,  aua  i®  queda  el 
natutal  tecu'i¿o  ds  reclamar  la  atención  délos 
Püsblos ;  y  de  que  estos  le  oigan.  Escuchad 
pues  benignos  el  écn  penetrante  de  la  ingenui- 
dad.y  dg  la  huesa  íé.  Muy  distante  mi  espí- 
ritu de  aquella  ti  un  da  preocupación  que  icjpi- 
ra  al  Ciudadano  un  Gobierno  adbitrano  y 
propio  da.  la  tiranía,  me  produci  c  coa  la 
libertad  que  peí  mies  el  suave  iatíuxo  del  ac- 
tual sistema. 

Luego  que  el  tiempo  y  la  necesidad  nof 
obligaron  á  meditar  ios  medios  de  sacudir  el  yu- 
go insoportable  de  la  esclavitud:  al  instan- 
te que  unos  genios,  hsroycos,  dignos  de 
íamoi'.dlidzd,  y  ds  gloria,  se  resolvieron  á 
descubrir  esa  la  incomparable  Capital  de  Bu» 
■os-Ayres,  los  phsiss  importantes  de  inde- 
pendencia, fui  el  primero  que  se  propuso  coad- 
yuvar á  uua  obra  que  prometía  reparar  el 
iuveterado  ultraje  d«  la  America,  y  condu- 
cir al  mayor  esplendor  sus  derechos  y  su 
suerte.  ~ 

Los  sugetos  que  me  franqueaban  su  amis- 
tad y  su  correspondencia ;  los  Xafes  mismos 
que  -  succesif  amenté  se  destinaron  para  cou-  * 
solidar  p\  su£t:*gto  de  estos  Pu«bios  y  conle- 
ner  los;. progresos  de  Sa  inflamada  confederación 
d«l  Sur-opeo  j  depondiáa  con  imparcialidad,  de 
mi  adhesi  >n  y  mis  sentimientos.  Conservo  car 
tas  de  Ciudadanos  juictdsos ,  -con  quienes  me 
comunicaba,  y  áquiaaes  tupo  prevenir  mi  vigi- 
lancia ,  quanto  comprendía  conducir  al  iate- 
re<.  común.  - 

Li  Ciudad  da  la  Píala  .  do<jde  he  recibí.;» 
la.  parte'  ii.tt^rante  que  la :  compone,  boy  éi§- 
na  peí.  >u  iíitíépida  consUbcia;  de.  Jo.ia  cen-' 


fhnza  del  Gobierno  será  •ternsmmtn  -un  testi- 
go intachable  de  los  constantes  y  autáutkos- 
oficios  que  practiqué  á  beneficio  de  la  causa. 
Ellos  por  cierto  me  conduxeroa  al  mortiñ- 
canee  eitado  de  sufrir  desayres,  los  mas  hu- 
Aullantes,  y  de  que  mi  exterminación  esíu- 
i*esa  casi  en  el  punto  de  decretarse.  Recuerdo 
ai  afecto  la  serie  de  golpes  despóticos  qtie  á 
nadie  pudieron   ocultarse  en   aquella  época 
lúgubre,  donde  logró  la  tiranía  las  primeras 
Vi  ajas  sobre  mismas  armas.  Desgraciado  fru 
to  ,  ó  de  un  desventurado  contraste ,  ó  da  que 
tal  vez  nosottos  'misinos  apenas  presentamos 
m  íarluxo  desmayados  las  armas  de  la  Patria, 
y  uuos  auxiüos,  que  se  dirigiaa  mas  bien  al 
sórdido  interés  del  amor  propio,  que  al  sagra- 
da y  sublime  fin  de  nuestra  libertad. 

En  fin  la  hostilidad  toma  un  vuelo  pro- 
gresivo, sucumbe  Cochabamba,  los  Pueblos 
agobiados  doblara  su  cerviz  marchita ,  la -adu- 
lación y  la  novelería,  multiplican  las  delacio- 
nes, y  los  chismas,  la  rivalidad  y  la  vengan 
za ,  suscitan  groseras  calumnias,  la  inocencia 
mí  mi  ne  encuentra  asilo,  y  la  virtud  viene 
por  último  á  ser  un  acto  positivo  de  delito 
pfei  proscribir,  confinar,  y  aun  dacapitar  al 
Ciudadano  honrado.  Entretanto  nada  podsmos 
trr?f lucir  del  estado  de  la  Capital,  ni  de  la 
reunión  de  fuerzas  que  proporcionasen  el  re 
medio,  y  coñasea  «1  curso  á  la  desolación  y 
h  la  tiranía. 

Coa  estudioso  artificio  se  esparcen  noticias 
las  mas  seductivas  y  melancólicas.  Se  pondera 
la  deplorable  situación  de  Buenos-Ayjes,  U 
dispersión  de  sus  tropas,  y  la  incapacidad  de 
poder  prestar  recursos  á  nuestra  aflicción  ya 
nuestro  desconsuelo.'  Á  éste  fin,  se  pintan  con 
vivos  colores  las  disecaciones  domésticas  de  la 
Patr.í»,  y  se  dá  por  seguro  qu«  el  espíritu  de 
división  y  de  partido  abría  ya  las  puertas 
francamente  á  los  que  por  parte  de  Montevi- 
deo, sostenían  la  hostilidad  y  la  guerra. 

Y  de  que  arbitrios  no  se  valió  el  gran 
Visir  de  Lima  paTa  alucinemos ,  promover  el 
adormecimiento  de  los  Pueblos,  y  conservar 
su  orgullosa  dominación  ?  Los  correos  solo  coa 
cucian  innumerables  impresos  comprehensivos 
de  noticias  combinadas  con  tanta  sagacidad  y 
sutileza;  de  modo  que  fuesen  capaces  de  des- 
lumbrar  al  entendimiento  mas  reflexivo. 

Para  consumación  de  nuestra  aflictiva  suer- 
te al  abrigo  y  pretexto  de  patriotismo,  se 
esparcen  por  íosTueblos  rurales,  hombres,  cu- 
ya  fortuna,  y  cuyos  principios,  los  babiaa 
tenido  hasta  entonces  entre  la  abatida  esfera 
fíe  la  obscuridad  ,  y  de  indigencia.  Se  constitu- 
yen ellos  mismos  inoportunamente  Comandan 
tes  Generales ,  sin  política ,  sin  tino  ,  y  sin 
proporciones,  -forman  reunión  de  Indios,  que 
ésicoáocíeod»  «1  ©idea  y  la  disciplina,  ao  ka- 


cea  otra  cesa  q«<j  incitar  la  ambición  dei  ti- 
rano ,  y  provocarlo,  á  que  destaque  partidas 
armadas  que  saqueen  los  pueblos,  que  ¡os  reduz- 
can á  cenizas ,  y  que  sacrifiquen  inhumanamentn 
infinitos  vivientes  que  hacen  falta  hoy  ai  Es- 
tado, y  q"ue  podían  iuiuir  no  poco  en  su 
prosperidad,  y  adelantamientos.  Amados  compa- 
triotas, hago  otra  cosa  que  referir  una  his- 
toria que  arrancó  de  nuestro  cr-cazon  penetran» 
tes  suspiros,  que  hizo  fluir  de  nuestro-,  ojos 
abundantes  lagrimas,  y  reduxo  nuestros  espíri- 
tus casi  al  último  término  de  desesperación? 

Una  combinación  de  hschcís  como  estos, 
cuya  constancia  es  indudable,  es  la  misma  que 
deslumhrando  la  limitación  de  mis  potencias, 
equivocó  mis  cálculos,  y  me  inclinó  a  creer 
ir'reparabíiss  por  entonces,  los  .ultrajes  de  la 
América.  .  A  pesar  qu®  los  sentimientos  íntimos 
de  mi  alma,  fueron  siempre  los  mas  paros,  y 
de  que  la  violenta  necesidad  de  humillarme  á 
aquellos  a  quienes  detestaba  mi  corazón, 'pro.*' 
duda  en  mi  máquina  convulsiones  "de  rnuvite' 
tu  be  que  pasar  por  el  doloroso  sacrificio  de 
aparentar  operaciones  que  desterrasen  la-;  sos- 
pechas, y  se  ms  tubsss*  por  amigo.  El  inferas 
amable  ds  raí  propia  existencia,  el  justo  reparo 
de  evitar  á  cada  momento  un  insulto,  y  la  ine- 
vitable urgencia  de  tratar  y  vivir  con  los  qu« 
«rao  entonces  arbitros  de  mi  suerte:  ved  ah£ 
los  poderosos  estímulos  que  me  arrastraron. 

Sin  embargo  jamas  perdí  de  vista  el  amor 
*  la  América  y  sus  preferentes  derechos.  Mi 
trato  familiar  era  con  Americanos;  mi  gabi- 
nete, mi  «itudio  ,  y  mi  mesa  los  fraqüentabaa 
Americanos,  ó  que  desconsolados  se  lamenta- 
ban en  las  adveruJades ,  &  se  regocijaban  **• 
qualesquiera  progresos  de  la  Patria.  Franca- 
mente me  abrían  su  corazón ,  y  me  transmi- 
tían sin  recelo  las  noticias  mas  reservadas,  Con 
toda  esta  libertad  hablo,  y  hablo  á  quienes 
publicamente  y  en  juicio  pusdea  desmentir- 
me. Adelanto,  que  tal  vez  los  perseguidos, 
los  indigentes,  los  ocukos  i  ninguno  se  pre- 
sentaron con  ' mayor  seguridad,  y  confianza, 
y  si  merecí  algún  concepto  al  pasado  Gobier- 
no, solo  supe  oprorechar  en  amparo  del  opri- 
mido. Mas  de  cien  hombres  redimí  del  sacri- 
ficio, valiéndome  de  una  combinación  artifi- 
ciosa, de  qus  me  ha  hecho  un',  crimen  todo 
aquel  que  no  se  ha  impuesto  Ás  \o<  motivos, 
objeto  y  fin  coa  qus  se  realizo.  É  ¡o*  mismos 
lo  publican  reconocidos,  y  ellos  depond  á:i  » 
la  faz  del  universo  la  realidad  de  mi  verda- 
dero patriotismo.   H  >y  sirven  al  Estado  los 
mas  coa  crédito,  y  aprecio  de  sus  X* fes  inme- 
diatos, y  algunos  hicieron  sin  que  yo  ío  ino- 
rase servicios  rápid  >s  é  ih  re  raíanles;  á  lalPa  • 
tria,  quaado  estaban  baxo' mi  mando.  Es  pre- 
cisó qus  el  publico  no '  ignore  ya  estos  miste- 
rios ©caitos. 


i«4 

Ultimamente  paisanos  mios,  las  circuns- 
tancias pudieron  romper  las  cadenas  opresoras 
que  coactaban  mi  libertad.  Ya  estoy  entre 
vosotros,  y  no  creo  desmerecer  vuestra  amis- 
tad, y  vuestra  consideración.  No  os  he  da  ser, 
ni  perjudicial,  ni  inútil.  Vengaremos  los  ul- 
trajes de  la  Patria,  trabajemos  por  su  tran 
quila  felicidad.  Desterremos  de  nosotros  el 
egoísmo,  y  el  ínteres  personal,  y  reunamos 
nuestros  desvelos  á  los  altos  fines  del  bien 
común,  Nada  debemos  temer,  el  enemigo  co- 
barde  y  despavorido  lia  conocido  ya  u  energía 
¿»  nuestras  tropas,  y  el  valor  y  talentos  del  reco- 
mendable Xefs  que  las  manda.  El  Ser  Supremo 
velará  sobre  nosotros,  y  nos  permitirá  al  fia 
la  gloria  de  hacer  resonar  en  los  ayres  el 
cántico  de  nuestra  libertad ,  y  repetir  tran- 
quiles viva  la  Patria  ,  y  triunfe  eterna 
mente  es  Pueblo  libre.— Poto«í  Junio  24  de 
s  U  i  5 .—  Felipe  Antonio  de  Mar  te.—  Es  co  - 
.fia.— Dr.  Mus  i  amante ,  Secretario. 


"  :¡Extracto  de  una  representación  del  Asesor 
general  Licenciado  D-  Tomas  Antonio 
Valle  al  Excmo.  Señor  Director 
Provisional  del  Estado. 

$s  introduce  exponiendo  que  vinoádis: 
traerle  del  desempeuo  dé  sus  nuevos  debe- 
res un  papal  impreso  titulado  Continuación 
él  Censor  .num  4?  en  que  se  les  con  res 
pecto  á  su  individuo  lo  siguiente  "Valdría 
*>raas  que  el  Pasblo  no  s*  kubiese  compro- 
»  metido,  que  no  ver  entre  estos  riesgos  sus- 
•>  peasa  la  execucion  de  su  voluntad ;  que  no 
■9  ver  en  su  serso  á  los  que  ni  dottaráa  el 
«tiempo,  ni  los.  Favores,  Mejor  sería  haber* 
«los  olvidado  desdo  el  principio,  que  no  te- 
»  serlos  en  estado  d®  aprovecharse  de  sus  re- 
elaciones  privadas,  y  sus  fáciles  comuaica- 
»» dones,  para  ser  viles  en  la  venganza,  co- 
cino lo  han  acreditado,  y  entre  otros  he 
«chos  lo  recuerda  el  Redactor  num.  21  del 
«26  de  Febrero  de  814  ¿n  el  que  una  de- 
»» clamacíon  acalorada  áa\  Licenciado  D.  To- 

mas  Antonio  Valle  recientemente  nombra- 
sí  do  Asesor,  y  Auditor  General  de  guerra, 

y  muy  tachado  por  su  conducta  en  la  Asam- 
«jhlea,  preparó  la  ley  de  expatriación  que 
sjallí  se  estampa."  Que  al  principio  se  con- 
movió  su  ácimo  con  una  invectiva  tan  in- 
juriosa; piro  que  descansando  poco  después 
en', el  testimonio  de  «u  buena  conciencia- se 
feabia  hecho  cargo  que  el  interés  publico,  y 
los  teíao'rü's  que  movieron  al  autor  ds  dicho 
papel  k  escribirlo  era  el  provecho  que  pen- 
saba sacar  coa  él  optstsdo  empleo  de  Ase- 
Gc"t  »l"cy¿£ío  ®a  si  que -rsprc&eass,  duiaa- 


te  U  ausencia  da!  propietaria  Dr.  D.  Juaa 
José  Passo.  Que  esta  ocasien  le  proporcio- 
naba la  de  hacer  su  apología;  pero  qvíe  se 
contentaba  con  recordar  que  en  el  exercaci» 
de  varios  empleos  públicos  i  que  ha  sido  des- 
tinado jamas  fuá  recoevenido,  y  que  en  el  tra- 
to que  le  ha.  proporcionado  -su  profesión  de 
Abogado  tampoco  mereció  ia  ntenor  dem»s- 
tracion  que  le  advirtiese  de  que  habia  fal- 
tado á  sus  deberes.  Que  nunca  ha  dado  pa- 
so para  conseguir  empleos ,  ni  ha  reclamad© 
el  de  su  propiedad  de  que  fue  violentamen- 
te despojado  en  el  Gobierno  anterior.  Qje 
por  lo  mismo  está  cierto  que  una  mala  vo- 
luntad y  no  la  del  Pueblo  es  la  que  ha  he- 
cho publicar  el  papel  coa  ánimo  de  desacre- 
ditarle; y  pasa  en  seguida  al  examsa  de  es- 
ta última  sirviéndose  de  los  mismos  coacep- 
tos de  su  difamador. 

Que  ¿qué  vcluntad  del  Pasblo  es  éíta 
respecto  d®  su  persona  que  oé  se  la  expre- 
só eí  Pueblo  mismo  en  e-i -día  16  de  Abril 
habiéndole  conservado  sin  mascara  hasta  -las 
15  de  la  noche  en  las-casas  Consistoriales? 
Que  á  pesar  d«t!  odio  que  sitr  mezquindad  se. 
d#rramaba  indistintamente  contra  los  Asam- 
bleístas, habló  con  'franqueza  con  quantos  co- 
nocía,  ün  que  estos  ni  otro  alguno  le  hu- 
biese ofrecido  el  rostro  ayrado  eá  significa- 
ción de  su  enojo.  Que  con  el  mismo  suceso 
pasea  las  calles  mas  públicas  hasta  el  dia  24 
en  que  se  le  hiz  s  conducir  á  la  prisión  coa 
aparatos  cnmkiales :  que  ni 'aun  entonces  re- 
cibió del  Pueblo  la  menor  señal  de  prevea- 
cion  contra  su  conducta ,  sinu  pruebas  cier- 
tas de  que  no  persigue  al  que  no  le  ha 
.ofendido. 

Que  la  Comisión  pronunciando  sentencia 
le  vindicó  de  la  neta  de  delinqüeate;  y  so* 
lo  reservó  para  mortificarle  las  vehementes  sos' 
fechas  que  -el  Pueblo  rezeló  krc.  Que  le -ser. 
vtría  de  mayor  satisfacción  el  ser' juzgado  á" 
presencia  de  todo  el  Pueblo  ,  y  responder  an- 
te él  á  los  cargos  que  remiraren  del  examen 
de  su  causa.  Que  desde  allí  basaría  al  se- 
pulcro contento  coa  haUér  probado  que  los 
mas  que  se  le  formaron  fueron  ridículos,  y 
otros  por  los  que  á  nádie  se  le  ocurrió  que 
hubiese  caído  eu  delito;  contento  con  deseas- 
volver  las  nociones  dal  derecho  público  que 
no  debieron  ni  pudieron  ignorarse,  conten- 
to al  fin  con  mostrar  que  la  Comilón  se 
había  avanzado  á  juzgamientos  qüe  no  le  com- 
petían. Que  sellada  la  sentencia  con  la  apro- 
bación de  S-  E.  desistió  del  propóiito  en-que 
estaba  de  publicar  su  defensa  tirándola  por 
los  propios  cargos  ya.  que.se  le  había  privad» 
de  imponerse  en  los  autos. 

Continúa  ■  vindicándose  de  las  nofas  de  ca~ 
r&tsr  duro,,  é  indomable,  deseónos  id*  d  lo* 


farores,  ■■>/  rstgjtth» ,  y  pasa  jjÉM  último  a 
ia  ¿a  %9f  mv  tachado  par  su  ton  Justa  en 
la  Asamblea. 

Race  así  seguida  una  inducción  de  los  da 
lito-s  de  mala  .adiniáistracÍ9n ,  facción ,  é  in- 
fidencia á  que  ss  contraxo  la  Comisión  del 
Excma  Cabildo ,  y  sobra  que  'bao  sido  exa- 
minados tos'  procesados.  Que  ea  el  primer  ar- 
tículo n©  puede  ser  incluido  porque  ka  te  " 
ni  Jo  la  fortuna  da  no  adraiaistrar .  hacienda 
alguna  de¿  Estado;  que  si  !s  cv reprehendiese 
•l  á§  facción  ©o  habrá  sido  deípojfdo  tan 
escandalosa  sica*:®  d*  ¡..•.leraplso  de  Camar:s¿a, 
y  no  -s».  le  hubieran  detenido  coa  tanto  atraso 
sus  sueldo:»  devengados.  Que  en  el  tareero  le' 
es  absolutamente  imposible  áessr  de  detonar- 
se; que . apela  á  los  Redactor®?  de  la  Asam- 
blea ,  á  sus  opiniones  desplegadas  publicamente 
al  .juicio-  de  quintas  han  hablado  cosí  éí  sobre 
la  causa  de  América ,  al  de  sus  compatriotas, 
«1  del  Puebla  entero  &c.  Qué  ea  este  particular 

no  pudo  ser  sospechoso  por  su  conducta  en  la    campo  y  á  lá  distancia  que  se  crea  convenioate 


I0* 

otras',  casas,-  gua  mi  memoria  debilitaba  no 
conserva. 

Confiesa'  qtf*  cedió  alguna  vez  a  las  cir- 
cunstancias- por  no  singularizarse  ia'^t'Híiáeaté 
tomando  exsmplo  por  la  historia  de  como 
obraron  en  semejantes  ios  mas  zelosbs  •  2.a pu- 
blicónos. Y  concluye  da  todo  lo  t.v 
atribuyendo  su  persecución  a;  fnuuS  i  le  su 
funesto  destino,  y  solie,itu.« 
mita  por  §..  E.  Ia  dimi: 
cargos  de  Asesor  y  Audfcc 
cito  interino  con  que  Se  habu 
y  cuya  provisión  ss  su  perscoa'ba  iAftfeb  mif- 
teria  para-  las  criticas  contra  el  Gobierao;  Qú« 
cbíro  á  Ciudadano  y  &  la  ley  de  agradecí  i<# 
Bada  le  i&telft&f  íaato  como  que  el  Gobier- 
no masteaga  su  -crédito:  y  que  dexa  gusto- 
so el  campo  á  sus  enemigos  resuelto  á  Su- 
frir todas  las  injurias  411*  virtieren  contra  él 
'sin  contestadas,  y  si  su  presencia  los  ss,  no  tami- 
ble,  siüQ  .  incemoda  está  pronto  á  trasladarse  al 


s4  ss  ia  ad- 
je'  'lia ce  ds  lo* 
siral  da  Exér- 
'"istingui-dor 


Asamblea „un  Diputado  (/o  íí£«í  lite 
raV)  que  en  los  principios  da  la  instalad  ja 
de  la  Asamblea  sostubo  una  fuerte  oposición 
á  les  ensanches  qu*  se  ís  otorgaros  al  tfo 
der-Executivo.  XJa  Diputado  que  pidió,  que 
se  diesen  gratuitamente  á  sus  paisanos  las  fieí.- 
las  vatdías  para  aumentar  la  población,  y  la 
Verdad*) a  riqueza  del  País,  defendiólo?  de  la 
■oía  de  holgazanes ,  con  que  se  les  ofendía.  Un 
Diputado  que  definó,  y  coadyuvó  c«n  sus 


sin  reas  garantía  que  la  que  Se  otrece  -»u  buena 
omportacion ,  y  ta  protección  dst  G  >bi*roo. 
Ruega  por  amor  ds  la  Patria  qu*  S-  E.  1» 
admita  la  reuuncta  que  arabt  de  h  icjsi  ,  y  es- 
pera con  r*  Ignacios  y  &u (lino  *as  o  icn««s  Supe- 
tfíores.  Buj'ius-Ayre»  0-¡uoie  17  -i«  10*5  — 1 
Fi-  ¡nado. —  fixcruü.  Señor. —  Tomas  Amonio 
ralle. 

DECRETO. 

lUEtfOS-AYRES  OCTUBRE  1Q  T>%  l8l$.=Sub- 


discursos,  á  que  las  consignaciones  de  las  se*  sistiendo  los  mbmos  principio;  que  me  impul* 
sedaciones  extrangeras  se  pudiesen  á'cargo'de  saron  á  proveer  en  el  Licenciado  D.  Temas 
comerciantes  Americanos,   qu®  no   retracró  Antonio    Valle  las  plazas  de  Asesor  y  Aa- 
su  voto  quando  se  revocó  el  decreto.    Ua  ditor  Gineral  de  Esercuo  con  la  calidad  de 
Dipotad  > ,  que  insté  varias  veces  por  el  ar-  sostituto  hasta  la  vuelta  del  propietario  Dr. 
reglo  de  las  Oficinas  de  Hacienda  y  del  Res-  D.  Juan  José  Passo  electo  Dipútalo  para 
¿nardo  de  rentas.  Um  Diputado,  que  repi  el  Congreso  General  por  esta  Provincia,  y  afian- 
tío ,  que  se  die^e  cuenta  á  la  Asamblea  del  zandose  el  crédito  del  Gobierno  aa  el  sosr*n 
estado  del  Erario  y  sus  gastos.  Un  Dipu  de  sus  justificadas  providencias,  no  ha  lugar 
tado  que  pidió  qus  no  se  proveyesen  tas  plazas  á  la  renuncia  que  hace  el  suplicante  de  los 
Eclesiásticas  vacantes ,  y  que  vacaren  por  el  cargos  referidos;  aunque  se  le  reconocen  el 
termino  de  dos  años,  Un  Diputado,  que  cia-  sentimieeto  que  se  le  ha  inspirado,  el  deslo- 
mé porque  se  privase  á  los  extraageros  el  uso  teres  y  el  pundonor  que  con  alia  manifiesta, 
de  Barcos  costaneros ,  y   toda  industria  que  Fubliquese  este  mi  decreto  en  la  gazeta  m mis- 
perjudicase  á  la  del  País.  Un  Diputado,  que  terial  para  satisfacción  del  interesado,  y  honor 
paraiizé  por  cinc»  días  consecutivos  el  despa-  de  los  respetos  que  se  deben  á  la  Autoridad 
cho  de  la  «omisión  extraerdiaaria  de   visita  Suprema  de  los  Pueblos  coa  que  generosamente 
enviada  k  lo  interior,  tocando  todos  los  rosor-  me  han  distinguido. —  La    rubrica  de  S.  &* 
tes  juitcs  que  «stabañ  á  sus  alcances ,  para  que  Gregorio  Tágle ,  Secretario, 
se  frustrase  aquella  medida.  Un  Diputado,  que 
no  solo  lloro  pnvad?,me»?<t  ia  muerte  dal  inte- 
liz  Cíuda¡iaíís>  Uhéda,  sino  que  es  la  Asamblea" 
publica,  tubo  valor  pata  dedansar  coarta  aqnel 
becho ,  a  fia  do  que  se  oú'síe'séR  trabas  al  Di- 
rector que  se  eligiese.  Ua  Diputado ,  qus  ao 
trepidó  en  -  proauacíar  en  púbitco,  que  la  ré- 
••«acia  .¿el  Director  Alvear  era  capciosa.  Y 


La,  Casa  y  Fábrica  de  D.  Juan  Barbaria 
sa  vende  con  todus  sus  uteasiiios,  sita  s'f^.tia 
cuadra  de  la  P-lasa  de  Monsertat  para  ls  Plaza 


Nueva  frente  al  Ossts ,  el  qj 
praria  vsase  coa  su  üuaila. 


Imgrtnta  de  Niños  Expósitos. 
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